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Junio 7 de 1955< 

Dr. Jacobo de Plazaola, 
Secretario de la 
Administración Municipal. 

S e ñ o r : 

En respuesta a su comunicación por la que me da trasla-
do de la solicitud presentada al Señor Alcalde Municipal por 
el Gran Maestro y Gran Secretario de la Gran Logia de Cuba ^pa-
ra poder erigir un monumento a la memoria de doña Leonor Pé-
rez Cabrera, madre de Martí, en el pequeño parque que existe 
en la calle de Egidos esquina a Desamparados, cercano a la ca 
sa donde nació el Apóstol, inforao a usted lo siguiente: 

Aunque la madre de Martí - al igual que su padre - estuvo 
siempre contumazmente opuesta a todos los empeños de su hijo 
en pro de la independencia de Cuba, muy distinta en esta ac-
titud anticubana de la maravillosa <pe tuvo la madre de los 
Maceos, Mariana Grajales, que alentó a sus hijos para que fue 
ran a luchar por Cuba Libre, y ella misma hizo vida de mambi-
sa; no obstante esto, es indudable que doña Leonor^profesó in 
tenso amor por su hi jo , y que a su vez Martí sintió por ella 
desbordada adoración, como quedan reiteradas y elocuentes prue 
bas en muchas de sus cartas y otros escritos, y especialmente 
en la última, de 25 de marzo de 1895, que le escribió en v í s -

" su partida para la contienda libertadora, en la que 
. "Yo sin cesar pienso en usted. Usted se duele,^en la 
de su amor del sacrificio de mi vida; y ¿por qué nací 
" con una vida que ama el sacri f ic io? " , palabras que 
la honda tragedia familiar de Martí. Y termina esa 
¡n esta confesión íntima, que es, al mismo tiempo so-

lemníalráa proclamación de su ejemplaridad como hombro, como 
íonario y como genio: "Ahora, bendígame, y crea que ja-
'dra' de mi corazon obra sin piedad y sin limpieza". 

^ -ésando lo negativo y positivo de doña Leonor, y g l o r i f i -
cándola con la fervorosa devoción de su hijo , bien puede a f i r 
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marse que es justo el propósito perseguido por la Gran Logia 
de Cuba de enaltecer públicamente, con un monumento, la me-
moria de esta mujer sencilla y modesta que llevó en su seno 
al más grande de los americanos de todos los tiempos. Y me 
parece muy certeramente escogida la dedicatoria que llevaré 
dicho monumento : La Gran Logia de Cuba de A» L. y A. M. a 
la Madre de Martí. 

o al emplazamiento del monumento en el lugar ya 
orresponde, a mi juicio, al Departamento de Urba-

ipal el infoimar sobre e l l o . 

atentamente, 

Emilio Roig de Leuchsenring 
Historiador de la Ciudad de La Habana. 


